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so, podrias ser el ángel de su redención: la mujer, 

y una mujer como tú, podria transformarla por la 

piedad, podría trocar en mansedumbre el fiero ca­

rácter que descubrió al abofetear en la calle á su 

seductor. Pero, créeme: ella no querrá ser buena, 
' sino seguir por la pendiente que le señalan las pa-

siones tumultuosas, que le harán su esclava; nada 

hay en ella ya de puro, de suave, de dulce: todo 

eso desapareció bajo el soplo de la seducción y de 

la venganza que ruge en el fondo de su alma, sin 

que ella misma se aperciba de ello. 

• 

t CAPÍTULO. VI 

LOS CONTRATOS DE BODA 

Cerca de un año después de esta conversación, 

se hallaba reunida una numerosa tertulia en el 

• salón de la Marquesa. 
Una guirnalda de elegantes mujeres se exten­

día en derredor de la estancia, y cada una cam­

biaba con sus amigos palabras amables y dulces 

sonrisas. 
Al extremo del salón, y recostada en un cana­

pé de seda, se hallaba Dolores, elegantemente 

vestida y rodeada de una nube de jóvenes apues• 

tos que la llenaban de requiebros y de lisonjas. 

El traje de la joven era de una coquetería 

deslumbradora. 
Hallándose próximo el término de su luto, lle­

vaba vestido blanco con bordados negros. 

Su traje, de tafetán blanco, dejaba ver una 

garganta hechicera, nevada y hecha á torno; un 

cinturón de raso negro ajustaba su talle esbelto 

y elegante, y una larga cadena de azabache ro­

deaba su cuello. 

• 

' . 
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Dolores se había desfigurado mucho, pero todo 

en ventaja suya. 

Habla crecido en aquel año lo bastante para 

<¡ue su estatura, que podía antes llamarse peque­

ña, pasara algún tanto los límites de la regular. 

La cándida redondez de sus formas y de sus 

facciones, habíase convertido en una esbeltez 

graciosa y delicada; su rostro había adquirido 

· un óvalo prolongado; sus mejillas no tenían ya 

d florido encarnado que perdieron con su fatal 

maternidad: eran ahora blancas como el nácar, 

pálidas sin perder su frescura, y hacian resaltar 

la expresión de sus rasgados ojos, llenos de fuego 

y de viveza. 

Nada más intachable y puro que aquel se­

ductor y movible semblante, que expresaba en 

un momento los más opuestos y contradictorios 

sentimientos. 

Su frente decía en su corte noble y gracioso 

cuán grande era el talento meditabundo de Do­

lores. Levantábanse sus cabellos en gruesas tren­

zas; y su actitud, llena de la más refinada coque­

tería, hacía lucir con ventaja todas las perfeccio· 

nes de su talle y del estrecho pie, que asomaba 

como una tercera parte por debajo del borde de 

su traje. 

EL ALMA ENFERMA 

Ya no era aquella Dolores de aire encogido y 

casi tosco que hemos conocido en el capítulo an• 

terior; ya no era una niña tímida y ruborosa; 

era una joven encantadora y elegante; nadie 

como ella había llegado á poseer el arte de jugar 

con esas mil bagatelas, cuyo manejo es la deses• 

peración de las mujeres de poco trato; su mano, 

cubierta de un fino guante color de perla, se 

mostraba al descuido y sin que ella pareciese sa­

berlo, enredando sus dedos la rica leontina de su 

reloj; tenla apoyados sus menudos pies en un al­

mohadón moruno con una actitud llena de gra• 

cia, y se reclinaba muellemente en el respaldo 

del canapé, volviendo la cabeza para escuchar á 

los que le hablaban. 
En suma, Dolores había copiado-según el 

Marqués presumía-todas las maneras de Berta, 

perfeccionándolas aún con su admirable talento. 

Hacia el centro del salón se hallaba sentada 

la misma Berta, la que también demostraba en su 

persona una transformación no menos notable, 

pero mucho más triste que la de su protegida. 

Su admirable hermosura parecia haberse mar­

chitado bajo el soplo de una pena secreta: sus ojos 

estaban hundido~ y rodeados de anchos círculo~ 

obscuros; sus mejillas estaban pálidas; su sonrisa 
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animación alguna-prosiguió la Marquesa:-bue­

no sería que dieses una vuelta, pues hace falta 

que dos personas se sienten las primeras y se de­

terminen á empezar. 

-Tienes razón, y voy allá-repuso el Mar­

qués.-¡Ah!: aquí viene uno que empezará de 

buena gana conmigo. 

Adriano dijo estas palabras señalando á un 

nuevo personaje que acababa de entrar, 

Era un hombre alto, muy moreno, con cabellos 

negros y rizados, y que parecía frisar en los cua­

renta años. 

Sus ojos, negros también, tenían una mirada 

dura; pero en ellos aparecía casi de continuo una 

expresión de dulzura melosa y pérfida. 

Hijo de un rico colono americano, había dila­

pidado todo el caudal que heredara de su padre, 

ya prodigando su dinero por vanidad, aparentando 

socorrer necesidades que sólo eran originadas por 

el desorden, ya entregándose él á todos los capri­

chos del lujo y de la disipación. 

Llamábase Florestán de Benavente. Era ele­

gante en sus maneras, espléndido en sus gustos, 

amable en demasía en su trato, magnífico en su 

traje, con esa rica sencillez que constituye el ver­

dadero buen gusto; pero bajo aquel exterior bri• 
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llante se ocultaban un alma dura y helada, un 

egoísmo á toda prueba, y un desencanto de la vida 

que tocaba en lo más alto del ateísmo. 

Tal era el hombre que había sabido conquistar, 

con su atractivo exterior, la simpatía y estimación 

de la Marquesa. Berta, cuyo noble instinto sólo 

veía el lado bueno de todas las cosas, no había 

podido penetrar con su mirada de ángel aquella 

dura corteza y sondear los abismos de aquella 

alma que se replegaba á su vista con el más ex­

quisito cuidado. 

Otro motivo tenla para estimar á Florestán: 

éste se había manifestado apasionado de Dolores 

desde el instante en que la vió; pero de un modo 

tal, que no dejaba la menor duda acerca de la 

verdad de su amor. 

Éste era cierto: aquel hombre, que sólo había 

visto en la mujer 1:1n lindo juguete que había arro• 

jado cuando llegaba á serle molesto, se enamoró 

de la señorita de Herrera con esa pasión de los 

sentidos, que es de escasa duración, pero que se 

presenta con una fuerza inusitada. 

Vió su hermosura, y nada más; Se informó con 

prolijo y exquisito cuidado de sus antecedentes, y 

poco tardó en saberlos todos. 

Aquella hermanita de pocos meses que se cria-
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